
RAJOY DEJA LAS COSAS COMO ESTAN, 
PERO SÓLO HASTA LAS ELECCIONES
La esperada visita del sucesor y candidato del PP pa­
ra las próximas elecciones, Mariano Rajoy, se pro­
dujo el martes 30 de septiembre. Alrededor de una 
hora de charla con los integrantes de la Junta 
Directiva del PP castellano-manchego, en una reu­
nión abierta también a otros militantes y personas del 
partido.

Sólo tres intervenciones. La del propio Rajoy y las 
del presidente regional, José Manuel Molina; y la 
presidenta y portavoz del Grupo Parlamentario en las 
Cortes, Rosa Romero. Ambos pusieron a disposición 
del nuevo secretario general a sus respectivos equi­
pos con el único objetivo de ganar las elecciones ge­
nerales de marzo, algo que los “populares” ven como 
más que probable. Y, seguramente, la mayoría de los 
socialistas también.

Por parte de Mariano Rajoy, cuentan que el men­
saje más claro, sin que realmente pareciera mensaje 
pero aprovechando la ocasión, al más puro estilo del 
ex vicepresidente, fue recordar que las rencillas no 
son buenas y reiterar que las disputas internas deben 
aparcarse -ya que no pueden olvidarse- porque mar­
zo está a la vuelta de la esquina. Ya se sabe que con 
las cosas de comer no se juega.

En lo demás, Rajoy dejó las cosas como están, pe­
ro con un aviso. El secretario general del PP dejó cla­
ro que no se tomará ninguna decisión hasta las elec­
ciones del próximo mes de marzo. Pero después “se 
hará lo que se tenga que hacer”, espetó sin corto ni 
perezoso.

Eso sí, ni un gesto ni una palabra ni una mirada de

la que pudiera deducirse su estrategia para después 
de las elecciones, cuando allá por el otoño de 2004 
vengan los congresos provinciales -tan esperados- y 
la decisión sobre la bicefalia que se instalara en el PP 
de Castilla-La Mancha con la llegada de Adolfo 
Suárez lllana y que aún continúa, aunque nadie la 
comprenda ni la quiera.

UN MAL DATO PARA RAJOY. Desde luego, y 
aunque Rajoy sea más bien parco en palabras claras, 
se llevó una honda preocupación de la situación 
actual de su organización en Castilla-La Mancha. Y 
hasta incluso algún enfado. Porque en ese tono 
comentó, acabada la rueda de prensa, su disgusto 
tras comprobar que “con la que está cayendo en 
España por el PSOE todos me preguntan (periodistas 
de diarios nacionales incluidos) por los problemas de 
Castilla-La Mancha”. Pero no quedó ahí la cosa. A 
esa frase agregó un contundente: “Lo cual es un 
dato”. Así que cada cual tome nota para cuando 
Rajoy decida poner en marcha su significativo "lo que 
haya que hacer” .

Es decir, que nada se va a mover desde arriba, 
porque aunque la organización castellano-manchega 
se considera un “punto rojo" por los responsables de 
la calle Génova no es momento de pasar a la acción 
en asuntos territoriales.

Por lo tanto, que ninguno/a espere en los próximos 
meses ni siquiera pistas de lo que tenga que pasar 
después, cuando Rajoy se ponga a ejecutar su plan 
de líder nacional del Partido Popular.

CONDE SE TRAJO A TOLEDO LA PRIMERA 
REUNIÓN DEL PROGRAMA DEL PP
La ciudad de Toledo apadrinó ni más ni menos que la primera reunión de trabajo destinada a la elaboración del 
programa con el que el Partido Popular concurrirá a las elecciones generales de marzo de 2004. La idea partió 
del secretario de Estudios y Programas, precisamente el senador autonómico y ex presidente del PP castellano- 
manchego, Agustín Conde, quien citó a sus colaboradores en la capital regional, donde estuvieron trabajando 
gran parte de la noche del viernes 26 de septiembre y durante toda la jornada del sábado 27. Sin apenas respi­
ro alguno.

Entre los participantes en la reunión hubo nada menos que siete secretarios de Estado. Nombres como los de 
Gabriel Elorriaga, José Folgado, Lucía Figar, Luis de Guindos o Rafael Cámara. Estaba, igualmente, el je­
fe de gabinete de Mariano Rajoy, Francisco Villar; además del coordinador de Acción Sectorial del PP, 
Eugenio Nasarre; y hasta uno de los padres de la Constitución española, el influyentísimo e imprescindible 
Gabriel Cisneros.
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